Encuentro n° 1.
“Tú eres mi Hijo muy querido”.
(Lc 3,22).

AMBIENTACIÓN

La sala será ambientada en forma acogedora. En la pizarra habrá  imágenes de mamás y papás con su hijo e hija pequeños. También tener imágenes del bautismo de Jesús y/o de la santa Trinidad, para mostrarlas en el momento oportuno. En la mesa central habrá una Biblia abierta. También podría haber un jarro con agua: estará siempre visible para mantener viva la imagen del bautismo, en todos los encuentros. Un letrero podría decir “Tú eres mi Hijo muy querido”.
Objetivo Y CONTENIDO
Experimentar que los niños y las niñas, por el bautismo, son consagrados hijos e hijas de Dios Padre.

ACOGIDA

El catequista, o mejor la pareja catequista, saluda con mucho cariño a los padres que se han reunido para prepararse al bautismo de sus hijos (as)… Los felicita por el deseo de bautizar a sus hijos (as)… Les indica la pizarra con las imágenes y les dice que podrían esta también sus fotos con sus hijos(as)…
NUESTRA EXPERIENCIA

Luego inician el diálogo con los presentes.

· Les preguntan cómo se llaman…

· cómo se llama el hijo o la hija que quieren bautizar… 
· Los invita a compartir su alegría por el nacimiento de su hijo(a): qué sintieron cuando vieron al recién nacido…

· Usted papa, ¿qué probó cuando le dijeron que había nacido su hijo o su hija? Cuéntenos su experiencia…

El diálogo continúa por algún tiempo, un cuarto de hora, o veinte minutos. Luego los Catequistas pasan al segundo momento.

EL ANUNCIO

Los catequistas introducen el tema catequístico diciendo:
Cuánta alegría y preocupación han experimentado ustedes, mamás y papás, con la nueva vida de sus hijos (as)… 

Pero, ¿saben qué más?...

También el Padre Dios tiene un Hijo a quién ama entrañablemente. Para que vean vamos a tomar la Sagrada Biblia y vamos a proclamar una hermosa página en qué se ve cuánto ama el Padre Dios a su Hijo Jesucristo.

(Los Catequistas con respeto abren la Biblia en el evangelio de san Lucas 3,21-22 y proclaman. Podría haber una suave música de fondo. También podría haber en la pizarra una imagen del bautismo de Jesús en el río Jordán).

“Todo el pueblo se hacía bautizar, y también fue bautizado Jesús. Y mientras estaba orando, se abrió el cielo.

Y el Espíritu Santo descendió sobre él en forma corporal, como una paloma.

Se oyó entonces una voz del cielo: Tú eres mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta toda mi predilección”.

Es Palabra del Señor.
Conversemos:

· ¿Qué les parecieron las palabras del Padre Dios: “Tú eres mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta toda mi predilección”?...

· ¡Cuánto quiere Dios Padre a su propio hijo!... ¿Lo sabían? ¿Lo pensaron alguna vez?... 
En el trozo Bíblico hay también otro personaje que aparece: “el Espíritu Santo descendió sobre él en forma corporal, como una paloma”.

· ¿Conocen al Espíritu Santo?...
Se ve que hay tres Personas divinas:

· el Padre Dios que proclama con su voz a su Hijo;

· el Hijo Jesús que es bautizado y

· el Espíritu Santo que viene sobre él.

(Se podría mostrar en el dibujo del bautismo de Jesús: los símbolos de las tres Personas).
· Esto que hemos escuchado, que se refiere al bautismo de Jesús, ¿tendrá que ver algo con el bautismo de su hijo o hija?...  (Dejar comentar a los padres).
Ciertamente. Esas mismas palabras que el Padre dijo de su Hijo Jesús, lo quiere decir también de su hijo(a) de alguna manera. En el momento del bautismo dirá: “Este es mi hijo, o mi hija, muy querido(a), en quien tengo puesta toda mi predilección”.

La razón es que Dios Padre quiere que su hijo o su hija sean también hijo e hija adoptivo(a) suyos.
Por eso Jesús ordenó a la Iglesia  bautizar con estas palabras: “Yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.”
Piensen que ustedes, mamás y papás, compartirán con Dios la paternidad de sus hijos: ¡serán “compadres” con el Padre Dios!
Y lo hermoso es que algún día, todas nuestras familias se reunirán de nuevo en el cielo en la casa del Padre de todos: Dios.
Hablemos también del Espíritu Santo:

· ¿qué hará él, por su hijo e hija?... (Dejar que los padres comenten).
El Espíritu Santo entrará como huésped en el pequeño corazón de sus hijos(as), como lo hizo con Jesús.
· ¿No será una profunda alegría espiritual todo esto?... (promover el diálogo).
NUESTRA RESPUESTA

Recordemos algo de nuestro propio bautismo:

· ¿Quiénes fueron nuestros padrinos?

· ¿En qué iglesia fuimos bautizados? ¿Recordamos la fecha, para celebrarla? (comentar entre todos).

 Desde ese día nosotros llegamos a ser ¡hijos adoptivos del Padre Dios! Por eso Jesús nos enseñó a llamar a Dios, Padre nuestro. Y algún día iremos al cielo a vivir con Él en su casa.
En este momento vamos juntos a rezar a nuestro Padre del cielo, como nos lo enseñó Jesús:
Nos ponemos de pie y elevamos nuestras manos hacia el cielo aclamamos:

“Padre nuestro, que estás en el cielo,

santificado sea tu Nombre;

venga a nosotros tu Reino;

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día;

Perdona nuestras ofensas, como nosotros personamos a los que nos ofenden.

No nos dejes caer en la tentación;

y líbranos del mal.
(Tal vez sea oportuno tener una tarjeta con el Padre nuestro escrito, en caso hubiera personas que no lo recordaran. La tarjeta podría tener algunos adornos).

NUESTRA MISIÓN
Nos llevamos para la casa una misión.

Todos los días, en la noche, nos reunimos la familia al rededor de la cuna: ahí nos despedimos, rezando el Padre nuestro. Pedimos la bendición del Padre Dios sobre nuestro pequeño hijo o hija, con una cruz en la frente.
BENDICIÓN DE ENVÍO

Los catequistas, extendiendo sus brazos, bendecirán a los papás y los saludarán con cariño. Con estas u otras palabras:

“El Señor los bendiga, los guarde de todo mal y los lleve a la vida eterna”. Amén. 

(Sugerencia: Los catequistas pueden invitar a los presentes que, para el encuentro siguiente, traigan una botellita con agua para ser bendecida).
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